
Germán Arciniegis.

¿Tienen las Américas una Histo­
ria Común?

En Iak última sesión anual de la Asocia­
ción Histórica Americana, celebrada en 
Chicago, se presentaron varios trabajos so­
bre el tema: «¿Tienen las Américas una 
Historia Común1*.

Entre ellos se destacó el de Germán Ar- 
ciniegas, Ministro de Educación Nacional 
de Colombia, en aquella época, que va a 
continuación.

Contribuyeron también con ensayos el 
profesor William C. Binkley, de la Vander- 
bilt University, Nashville. Tennessee; el 
profesor George W. Brown. de la Universi­
dad de Toronto, Toronto, Canadá; el pro­
fesor Edmundo O'Gorman, de la Universi­
dad de México, Ciudad de México.

primera vista, la pregunta «¿Tienen las Amé- 
una Listona común?», parece altamente ra­
zonable y natura1. Pero sería prematuro for­
mular una respuesta sin antes establecer una 

pregunta previa, que yo planteo en la siguiente forma:
«¿Tienen historia las Américas?», o mejor aun: «¿Tie­
nen la vida que nosotros hemos adoptado alguna cua-
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/I teñen

o es únicamente Jlijad distintiva a continua- 

muckas personas que
propia, 

europea
' * * r i>somos una continuación mas o menos Ieliz 

historias de Inglaterra, España y Portugal.
ucido algo propio, algo 

la corriente universal de los acontecimien-

? Hayde la vida• *cion
piensan que 

de las 

Otros juzgan que liemos 

distinto, en 

tos.

introd

haberAmérica parecePara más de una persona,
las palomas que el prestidigitadsurgido or re ------ como

lir de laJámente li demanga
Cristóbal Colón divisa

pentina e inespera
su levita---- el día en que
costas de Cuanabani, el 1 2 de octubre de 1492. Lo 

que bay detrás de esa fecba---- las antiguas civilizacio­
nes de los Incas, los Alayas, los Cbibcb 

uu rústico decorado que da mas co
quistadores europeos. Por

ace sa
las

as------no es
londo a lamas que 

presencia 

tiempo
cial. ALe atrevo a no participar de ese criterio. ^Io me

historia

1Je 1 argo
ba sido escrita en este sentido la historia ofi-

os con

bargo, insistir en nuestra
lemente, la historia d

an­propongo, sin em
tigua, sino que considerar, simp 

pues de la llegada de Colon.
es-

llegadaDespués de todo, es un poco mas ím-esa
ha creíd Europa. Si los eu-de 1 o enportante 

ropeos no
o que se 

hubiesen estado tan ensimismad 1 a con­os en
bra, hubieran podido comprend 

historia adquirían
templación de er,su o
quiza, que su vida y su 

dimensión. El
lución cení

una tercera
do no ib • * . ■ continuar por mas tiem-

de Euro-
a a

ancho y
mun

al 11ñid argo
la geometría del espa-

o apo su evo
pa, sino que, como ocurre con
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tenía que retaliar so 

en vez

bre los bordes de 

de continuar siendo 1 
ducida a la frontera de sus cuatro lad

fera celestial

esa peque-cío,
ña superficie y 

luego re 

a convertirse en 

gal lañes
Pero, en e 

nes internas, que

dea mesa
iba

1 valiente Ala­
os,

1 que e
dejó suspendida en el espacio.

1 siglo XVI Europa tenía preocupacio- 

estorbaban grandemente el libre jue­
go de su imaginación. Si bay algo en e 

bistoria que pueda presentarse en
de vi d

a es
1

do de la1 mu n
• *una oposición mas

la fla fdical, ell orm aviaa europea y 

ida americana en el siglo X\^I. En ese entonces,
o es ormara

de vi
, artistas, sabios, príncipes y comerciantes 

la tarea de bacer las cortes mas b
a través del

en Europa 

rivalizaban en 

sas, más ilustres. Los 

de muebos

ermo-
espíntus que 

babían vuelto mas refinad
curso

sigl os se ex-os se
suti Iltivado y1 que se torna 

Los pintores re- 

terciopelos y jó­
los

presan en un lenguaje cu 

contra el latín macarrónico 

das,
agresi vo

ducen este nuevo mundo d e sepro 

yas en bdad,laboradtelas d porque para
lidad, no la 

uropa
as crónicas

a sensuae e
el «N ALundo», era, en reauevoeuropeos

América de los Indios Salvajes, sino della E re­
fulgente despertar del Renacimiento. L 

contemporáneas se dedican a escripción de 1la d os cor-
luego,os cuales ba d 

desnudos, en
1tésanos mas importantes a 

bablemente, vestid
e verse
1 deos espejosos opro

lies. Surgen el lujo y la molicie que preparan elVersa
bade 1 dernos estadose el Reydon d os mocamino por

de pasar para ser corona
Aiientras esto ocurre en Europa ¿qué pasa en

do.
A mé-
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lientes conquistado- 

ditos o ignorantes; los kidalgos que 

a la América? Algunos, ciertamente, Me­
trajes de gala;

1idica? ¿Qué k os vao cona ocurrí
fra 11res, los 

kan venido
es eru

garon a nuestras playas ataviad os con
aquí a vivir una vida 

todos los k
vertical. Usu caíd no vienea es

nivela aidrústica, una vi 

kres
o m~a aspera, que 

kacia akajo. Rápidamente los cronistas descu
kan traído,

kren
1 falsas enque las palakras que

donde kan de
1 se vuelven

el servir y, precisamente, 

se está convirtiendo 

do juego de 

de la selva en 

ano, que 

en nuestros 

advertirla 

en estas tierras. Los 

estudio al

nuevo teatro
Europa, el lenguaje 

en una melodía cortesana o en un compli 

elegancia escolástica,

mientras en
ica

1capta e
América. Esta transformación del castell

aroma
ke-

da exactituddido okservar con tomos po
países, seguramente, ustedes 

en las crónicas escritas en ingles
kan dedicad

podidokakran

ditos manuscritoo algúnque 

del alemán
eru

1 PLJlrick Sckmidl, • * ara-que viajo por e
del Guaraní cncon-11; 1ob as resonanciasservan a 

tradas entre 1 lakras alemanas.as pa
o seria una kizarra y dificil, >i 

de demostrar que el rud
Por otro lad no im-

posi Lie empresa tratar 

domado amkiente de nuestra tierra produjo en 

ducta de los

o e ín-
1 a con-

komkres y en el tono general de I a so-
du-1 similar a 1idforma dciedad, 

cid
a pro

as discusio-
e vi a genera

Europa por el lujo de las cortes, 1
una

a en
teológicas de la Reforma, la erudita kúsqueda de 

Humanistas, los giros ornamentales del Renaci-
nes 

los 

miento. E la kistona de Americalijad, creo quen rea

\
-*
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no fue becba por los europeos, sino que por 1

graneles figuras de la conquista no son aque- 

dejaron a Europa con sus títulos de goberna-

de constante as- 

lafón cortesano, sino que surgen de en­
desposeen a los capitanes

e con­

os amen-
. Lascanos

lias que 

dores para continuar aquí sus carreras
1 escacenso en e

ldad1 os comunes que
oficiales en alta mar o en tierra, por d 

quista. Es en ese momento cuando nacen para
oportunidad me atreviera a

son 

os y sus 

y no a la 

eza;
1 impulso creador 

bosquejos de sus

a vi-

tre os so
bo derec

la bis-

11;tona. D que, en una 

os Cortés, los
e a

Pizarro o los Quesada,decir que 1
becbde América; en consecuencia, sus

la historia de América
bi ios 

vidas pertenecen a 

uropa. 
conocemos e

Comprendemos enteramente su grand
les ’d

de E
1 biente • *ío e 

los
queam

bvio, encontramos falsoses o
vidas diseñados por aquellos que b 

da americana, sino

Y- 1an vivid o no
1 ida europea.a vi

a aclarara 1Quizá este simple punto de partid

. Al
a si-

dditos ban• + quemado su 

demostrar de 

ama

gunos eru 

e en su
tuacion un poco

de medianocb lueba paraaceite
della 111la f uminosa en que 

dio en la América, la 11
manera exacta 

Humanismo ar 

forma, o de los trabajos del Cardenal Ci

se descubra

orma
de la Re­ama

. Peroísneros
cualquiera cosa que 

sariamente resultará ser muy poco, frente a la vigoro- 

y clara pintura de la casi primitiva lueba en que je
al enfrentarse

a este respecto nece-

. sa
1 con núes-encontraron 

tros indi
os ex europeos,
nuestras serpientes, nuestros pantanos y 

ravos mares.
ios,

nuestros salvajes y b
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hacen las clasificaciones 

habla en
Cuand generales de la

Europa del Viejo 

y Tiempos Aiodernos. E

o se
historia, vemoi que uno
jMiundo, Edad Asedia 5 cier- 

Academias elcostumbre discutir en 1to que es una 

alcance representado por 

ciones pero, tamb
cada una de denomina-esas

que, aparte d

cierto mod 

mar. 

o nos
no se aiustan en nad

• *
íen es cierto e su acep- 

o para 

Tara nos- 

nada 

a a nues-

Úti 1• #tacion como rutina, son muy 

la historia de 1
es en

y Jelapartar 

otros, esas 

de nuestra 

tro mund 

múnmente. P 

historiad

a tierra
divisiones son exóticas. Ai 

propia historia,
diicen

al del lad di« otroo sino o» , como se
or otra parte, es costumbre d 

, los de toda la América,

escubri miento, conquis- 

Puede también discu-

ice co-
e nueatroY 

hacer estas di­ores
de nuestra historia, dvisioue s

ta, independencia y repúbli 

tirse
posible per 

historias

ica
la exactitud de esta división• A

y creo que seria 

de las dosfeccionar la la difpero
diatamente evidente. Y/

erencia
es inme

cisa razón, me parece absolutamente 

de uoa Historia A

por esa pre­
ble hablarrazona

el sentido enmencana, en mismo
de hablar d Historia Europea. 

Naturalmente, la historia de América, como

Es contradictoria, 

las historias de 1

que uno pue e una

la de
Europa, es compleja. Y aun mas. 

todas 

Itjtud de factores
la fE orma como sonsa es a vi­

da. Hay una mu 

nos unen, pero que en e 

son únicamente f

• que, aparentemente, 

en e1 fond 1 último análisis 

protocolares que tienen un valor 

precisamente, determinado. Hay tamb 

que indisputabi

o y
rases

lidades• +jen rea
Lre 1difemente nos erencian y so as cua-
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les Ii id do no insistir. P tambiénero existena parecido cuer 

algunos rasgos y ciertos factores que h 

mentarías nuestras vid
1acen compje- 

esos rasgos y 

os más evidentes,
doas y, aun cuan

h ido 1factores no siempre
son quiza aquellos que realmente ofrecen la

ible solidaridad continental. Finalmente,

esos a n si
1 declave

nuestra posi
hay momentos de agonía universal, de 

cuales las Listonas de 1 

para sobrevivir a las grandes prueb 

miden los caracteres de los hombres 

fe. El historiador tiene

lascrisis, en
os continentes juntas sus manos

as con 1 1as cuales se 

1 vigor de su 

través de
y c

abrirse paso aque
todas estas circunstancias para no caer en error.

TT • #HistóricaCuando la A
de nuestra discusión: 

tona común ?» ALe

• *
propuso como temasociacion

«¿Tienen las Américas una 

pregunté,
fácil decir América Latina o América 

¿hasta dónde llega la historia de 1

L,1S-

«¿Qué Américas?» Es
Sajona.muy 

P ero,
de comienza

y dóon-
la historia de la otra? Desde Florida a

a una

Labrad a Califo desde FT Méncoor,
encuentra en esta parte

ue va ornia uno 

bisto- 

de on­

de! 1continente, una larga 

a a los conquistadores y colonizadores 

n efecto, hay algunas palab 

an Francisco o Los Angeles 

demostrarán

ría ligad 

gen español. E 

Florida, o S
comoras

1 1as cuales
lo algunassiempre 

ocasiones 

de historia, b

como, por 

entre estas pequeñas provincias
france-

m f* n o s en
, la frontera

1 definida. Español¡da si o ma es,
ingleses, alemanes, escan

1 escenario de esta América
1 dinavos, han venidses,

sando por e
o pa~

del FTorte. Si
la lista les parece un poco larga, digan, simplemente,
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1 keck
cuatro siglos, ni koy día, puede esta parte del

idad ortodoi

todos k ¿d . Po americanos ero e o es que,an sique
ni kace
continente ser consid d a como una uníera oja,
likre de contradicción interna. Xodos los exploradores

kan traíd de lasy colonizadores
de su origen

diferentes ido muy
. Junto a los frailes de 1

eas
tierras as misio-

1 losnes que colonizaron el oeste, se ven
ISTueva Inglaterra. Adentras en

coro

puritanos esta-
el elklecid suros en 

ka vikrado por varios siglos con

en Boston, únicamente se escuc 

de los protestantes klancos. El pentagrama que
la llave de las mekl

el de 1 os ne~aire
ka la1gros sensuales, 

sordina

k1 norte se ak as se are con reen e
1 sol.la del sur con e 

Pero, en rea
en

1lidad fue la America misma la que, 

azos de conquista. Los euro-
Cádi ~

un propósito determinado, pero aquí, la America 

la las

los 1poco a poco impuso 

peos puedan embarcarse en Bris tol iz, y cono en
ka-

luntadkia el orden decartas y cam sus vo es.raja
En ciertas oportunidades me parece, leo las 

, los
mientras

depaddel siglo XVI. N- que nuestros rescrónicas
España, tenían muy poco mas aspecto de kandid 

de ustedes 1
de Europa. Entre el grupo d 

dos de 1
kos de los que formaban nuestras expe­

diciones españolas y un grupo 

de «ALayflowers, existe cierta

os que
doI os padres 

ambos salieron 

dúos que

os sajones-americanos, cuan
-e indivi-

de la justicia,fueron as manosarranca
como eran muc

de puritanos en el caso
erencia. Y la partedif

muckos de los bandidos españolesmas curiosa es que 

terminaron sus ti el kákitoidas en conventos, cargando
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baciend discantes 

as y crímenes
no pocos

franciscano y Dios 

del pasado. Y, 

de los b

votos para queo e
1 faltdes perdonara sus 

por otra parte, según entiendo,
tos puritanos, obligados a cruzar la frontera bacía 

oeste en una guerra a muerte contra 1 

la natural

ones-
el

os indios y contra
figuras deeza, se convirtieron en extrañas

que miraban sarcásticamente bacía 

memoria de su juventud, 

de esta América, que es

auténticos bandidos
bre la beatíficael dpasado so 

Poco a poco, 1 as manos 

mas exigente que lo que parece, mo 

e parece que sería poco b
1 délo béroes y na-

. M la difciones asar erencia
lo su bstancial que pudiera señalarse entre la 

norte y la del
mas rea

del sur, en dos factores, que 

dos caracteres bien distintos. En
conquista
a la 1 arga modelaron 

os inmi 

'‘allí una concentración b
el 1 igrantes llegaron a 1

umana que babía llegado sin la 

el interior,

a costa y formaronnorte

intención de explorar instal• *
sino para arse

y vivir. Unicamente la continua llegada de nuevos ín-
1migrantes mantuvo a Ja pobl 

oeste, presionando la frontera
os recien llegados no encontraron ninguna 

raza indígena de gran cultura, y 

dualmente
idumbre. L

do bacía el 

da oleada de

• *ación avanzan
en una ru

. L• * • *expansión
los indiios salvajes ce­

dí lafsus tierras a uerza, sin some- 

acostumb
leron gra 

terse a la serví os europeos se raron
a b ida, ala no tener sirvientes, a ser 

amo y el sirviente,
acer su propia vi 

mismo tiempo el 

si mismos en
bna a rirse paso por

la 1selva y a conducirse como si estuvie- 

íca de trabajad 

fué diferente. E
ran en una repúbli 1. E 1ores

:1 interior, en los And
n e sur a co­

lonización• #
n e es,

5
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brillaba el deslumbrante prestigio de 1 as naciones anti-
bañaban en oro. 

las costas,
guns, cuyos jetes se 

fue ni concentrad
L a conquista no 

detuvo allía en 

or, fue ad
ni se ?>

1el conquistad dor. E de unemas explora
frente compacto, rápidamente se vio que existían ñor-

n vez
• A

todos los puntos del interior de Amé

Ai.éxico, en
mas español 

rica: en e
as en

uzeo, en Quito, en1 c Santa Fe
de Bogotá. Los capitanes se encontraron con diminutos 

’ ejércitos en medio de enormes naciones ios y la 

ducir a estos últimos a
de indi

1 fué resolución obvia y naturai • >

lo decían en aquellos tiem-
1 se

la idumb comoserví re---- o,
a la civilización cristiana,---- d espués de 1 o cuapos,

estableció d 

el vigoroso avance de 1
las d1 contacto entre 

os primeros conquistadores
os razas y 

llegó
e una vez e

fin.a su
Pero, no bay necesidad de b la ilusión deacerse 

blece una lí
que 

bsoluta de1este panorama genera 

separación entre 

también

esta mea a 

dos americanos. Alos d
bubo una vasta región donde la vi 

adquirió ese tono más sumiso del sur

Calif

qui enos- mun
el idanorte

Vír-. Aquí, en

al1el negro vino a reemplazar 

os amos ingleses ofrecen caracteris-
gima o en 

indio y algunos
ornia,
del

tidal-ticas muy similares a las de 1 

gos españoles. A 

bace muchos

os encomend 

quello que fuera
os, es aun evidente y ba dejado sus 

costumbres

eros o
un impulso inicial!

sigl
Je L ace sólo unos po- 

del Norte,
. Hbuell las oyas en
Carolina
estudios folklóricos

• • 0 • J
una visita rapida adieos ms, en

hablaba con un profesor que b
«He percibido por primera vez en los Es-

ace
dijo:meJ



¿Tienen las A nítricas roía historia común7 365

el significado deUnidtados una fiesta popular, 

os mismos 

y kasta 1 

e regocijo», 

pocos ejemplos que podría 

llegar simplemente a esta

os,
kakía conocid1 , 1Méxicocomo las que 

versos, una música igualmente expresiva 

tumkre de quemar coketes,
He mencionado sólo unos 

fácilmente multiplicar, para

o en
a cos­

en señal d

I 1 1 di-• *conclusión: que 

ferencia, o nos i 

la tradición

o que 

identifi
os une, o nos separa, o nos

americana, no esla vidaca en
lidad,europea, sino nuestra propia rea

nuestra propia vida. No tomo 

cuenta ciertas supuestas k 

dificultades, desd

nuestra propia kistona,
ni aun en 

únicamente
arreras, que son 

e mi punto de vista, y en 

Liamos. Se ka dicko, con demasiada f 

cuencia, que kay una America que
kakla el castellano. En

ningún caso a re -
kakla ingles y una 

primer lugar, 

y cuatro millones 

portugués; kay una gran parte
uaraní; kay 

donde se kaki 

dor dond

América que
Sud América cuarentaL deay en

krasileños que ka klan
klación en e 1 Paraguayde po kabla Gque

1Solivia 

y Ec.ua
regiones muy extensas en 

Aymará; y en otras en Perú
el Queckua; allí está la isla de Haití dond 

el francés. A

a e
kakla
kakla

e se
e se

algunos ka-rcreen que nosotros 

es tienen Estados
un mas,

klamos español. Usted 1dond e e es-
popular (la Umversi

va jMLéxico es kilingüe), y una parte del Cana
iliakl

pañol 1 idad de Nue-enguaes una
dá se

lofrancés. P e eneroexpresa en 

esta cuestión de idiomas
que es irreconci

el1 enguaje mismo, sino
. Si España

sin unidad, de

no es
espíritu que se agita tras de las palakras
ka prokado ser únicamente una nación si
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kan tenido la culpa 1
mapa lingüístico de la península. D 

vascos, gallegos, catalanes y castellanos 

dificultades para kacerse entender entre

enguajes írreconciliaklesello no
forman el es-que

pues de todo,

no encuentra 

sí. La cuestión esencia 

bre las b
loses combinar ingredientes 

de tolerancia mutua y de una
ial

sociales, so 

auténtica cooperación
ases

de principios, como ocurre en
países que no son monolingues.k osmuc

algo que pudiera servir para explicar lo
América, ello 

. Cuando ha-

Si kubilera
funda mentalque encuentro y común en 

as palabrasla kistoria de 1es exactamente 

blo en 1
uan

1ero mi idioma propio, uso 

catal
o que consid as mis-

1 diccio-ogadas en e
emia Española y construyo

reglas gramaticales

mas palabras que encuentro
mis fnano de la Acad ra-

ideración lasses sin tomar en consi
bargo, cualquiera queespañolas. Sin em 

lea, descubrirá instantáneamente que
. Exactamente lo

me oiga o me 

no soy español 

mismo ocurre con us-smo americano
tedes y la lengua inglesa. ¿Por
porque si el idioma tiene algún significado, el

que refleja la vid 

ricana puede muy bien verse en el espejo de sus pala-
Sud América es menos os-

qué? Simplemente,,

1es e
a a su alrededor. Y nuestra vida ame-

. Nuestro lenguaje en
tentoso, más natural, más simple que el español de Es­
paña. Probablemente ocurra lo mismo con el inglés de

bras

1
1 de Inglaterra.ustedes comparad

Prosiguiendo con estas ideas, me parece que podría-
lidad, nosotros hablamos un ídio-

o con e

decir que en reamos
kas- 1 diferentes. Lo que esenguasen mucma único,
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nuestro, lo 

el acento, 

o a

que es americano, está presente y vivo en 

1 contenido, 

al castell
hen el colorido que Hemos 

ano, al portugués, un acento y 

democracia. Y la Listona de

en e
1 inglés,

un colorido de libertad y
dad

la historia de Amé-labras vista d1 e esa manera, es 

frente
as pa

doLo a nosotros, cuanque mantenemosrica.
la Listona de América, no es la proyec- 

ideal
contempl 

ción de 1
que se escapa a través de nuestros gestos, que ex

amos
1 alma de esta tie-es europeos, sino eos i

is-
general de nuestras vidas, en la per- 

e confesión de nuestras palabras.

rra
11 ductate en a con

inevitabi 

La contradicción en 1
man ente e

a vida americana no necesita 

en la antítesis entre los Es- 

os y la América Latina. Esta división de 

nuestra vida es demasiado simplificada para nosotros 

para que podamos aceptarla sin reservas
todo FTorte América, ni

b da necesariamenteuscaser 

tados Unid

. En primer
Unidlugar, Estados os no es 

dentro de los Estados Unidos, puede consiid erar-aun
1se que la región del este, bacía el norte, con su pecu-

caracterice el resto de lalio industrial,li desarro
Unión. De la misma manera 

ce muy extraña al 

como si fueran d 

la historia

lar
rasil pare- 

peruano; parece
ve-

ida del B. 1 a vi 

o al
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los listadosdi atode i ea contacto coninme
bjeto de establecer una política ínterna-
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poníamos
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Bolívar1 común, mientrasciona
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ficiencia
nacen 

se comp 
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la libertad y los me 

formación política fue 

lucba constante 

ticia dentro de la d 

mocracia. En este sentido

di di de vidpor ios or manos a cuya 

sido y continuara siendo 

1 triunfo de la jus- 

medio de la de­

ba

1una para alcanzar e
emocracia y por

creo que es un error pensar 

historia no esta diferenciada de la Listo-que nuestra
ría de Europa, cuyos antecedentes 

ideales no siempre
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y de cuyos
es cuestión de agregar la Listona de la América 
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Es­
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Española
«Hispanismo» lo encarecen, probablemente olvid 

e el punto d

1 O’Gorman pretende 

en la Amé-
corno e señor

los del 11 dosimpatizantesrica como ama
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, desd de las id
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1 los de­
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guerra
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caí

a cua
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fii;
lado f dominantes os pueblos, pero laentreueron
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£ * * •lúe únicamente una

elnorte como en 

separación administrativa; 

ifestacion del espíritu amen-

curso de tres

• *sur, no
fue 1 a mas expresiva mam 

Labia estado f do en elcano que se orman
siglos de laboriosa gestación.

Las reflexiones que be expresad 

parte sugeridas por 1
fueron

a reacción que experimenté al 1
o me en gran 

eer
• #
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exposición del señor O Gorman, de 

cuyos puntos de vista no participo, como es obvio, 

pero cuya tesis considero muy
ba colocad 

lentar
todos sus aspectos.

brillante1 a muy

útil la admira 

1 lado opuesto, 

que es oportuno

blepor
franquesa con que se 

1 propósito de a
o en e 

debateuncon e
e interesante en

■.\Á




